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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ l« PeaiMMlm.—ün mes, 2 pUs.—Tres mese», 6 <4.—fcefrMíír».—Tres meses, 
U'25 id.—¿u «uscripción erajezará á contarse desde 1.* y 16 de rada mes,—La 
correapindencla i lü'Adnñiiistraeidu. _ 

REDACCIÓN Y ADMlÑlSTMaON. MAYOR 24 

MARTES iO DE JIA301^1894. 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri sieatpr* adelantado y en metili«»;d «ft letras de (ke'A >̂̂ >—jC«> 

rrespansalfcs on " :̂\rlí, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J Jones, F«cb<i9rK 
MouíBiartre, 31. 
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U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL f 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MAUIO, CAUE OLÓZAGA N. 1 

(PatMde Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA QE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 
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aJLRANTIAS. 
C ^ p l t e i l s o o i a . 1 « f e o t i v o . . Ptas. 
P r i m e t s y r e s e r v a s . . . . > 

TOTAL. 

12.000000 
42.889747 

64.889747 

29 ANOS DE 
SÉ6URQS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Compañía nacional ase-

gara eotitra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio

nes acreoita la confianza que inspira al 
píSblico, habiendo pagado por sinies
tro» desde el año 1864, de sn funda
ción, la suma de ptas. f)6.226.307.17. 

INJERTAS Y JARDINES 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE U VIDA-

En este ramo de seguros contrata 
toda clase de combinaciones, v espe
cialmente las Dótales, Bentasd» edu
cación, Rentas vitalicias Y Capitales 
diferidos á primas más rtaucidas que 
cualquiera otra Compafiía 

l̂ tUiMrtHtoeh herramental agrícola 
Hfftdoflt, espino artiñcial, palas, aza-
ÁK% eMiniines, «iZAdas para viflaa, le-

tM, ^ami^ülaij crofks, bombaa, 

}'A8 para podar. 
£ f^ l« s de adorno y recreo, ma-

««tai Ji4B»e«^»He» e« diferentee y 
artística» Cla««gj f>edétt&fes, jhrdi-
neraa^' iirjftfichoy de aurtidéi^ós, s¡-
liai, bancos, mesilla y roecddQras, 
•Jaaeatt, mueble utiUsmio y de ex
quisito confort parb' pasar cómoda-c 
mente las calurosas siestas del et^ 
tío. I • . 

TODO » í m* Müsso CowsftCiAL 
—PUKBTAOE MURCIA, 38, 40 T 42 

BI^VU^OE PELUaimRIA. 
(Colaboración inédita) 

Cast todos ustedfts sabrán, rai¿ 
iiniabíci lectores, que en el Circo de 
Parish de esta villa de Madrid, hay 

un domador que exhibe en utta jaula 
varios leones «de arabos sexos» y 
más ó menos amaestrados. És ol tal 
un hombre que se ha pasado y pa
sa su vida domesticando fieras, y 
que sin embargo, no fea^pdidq do
mar á aljgunos ei«presari9s. I)e lo 

c<Mao un templo aquéllo que decía 
un coraicucho sin contrata: <E! em
presario es lA^ra más terriblie que 
iw coi^ee.^' • ... 

Pues es el easo Que ese dbmadoi* 
vé honrado casi todas las noches su 
doraícllio, <í séase 1» jíSíüIa, éon la 
visita dé varios aduladores, una vo 
che fue á ofrecerle sus respetos na
da menos que un título de Castilla; 
otra noche entró en la jaula un 
«aventajado» sportman, y finalmen
te—flnalmentei por ahora—tocóle 
el turno á m peluquera que anoche 
se propuso hacer la barba (sin me
táfora) al domador. Y en efecto: em
pezó á enjabonarle la cara; pero no 
las tenia todas consigo el bueno del 
barbero. Y es que aunque está de
mostrado que no es tan fiero el león 

como lo pintan, los de l*arish po
drían acordarse de que no son pin
tados sino auténticos, y volver por 
lastradiciones carniceras de su raga. 

Es claro. El pulso le temblaba al 
barbero como si en vez de la nava^ 
ja manejase la pluma coa que tu
viese que firmar, para hacerla eje
cutiva, . s'i propia stmtencia de 
muerte. Que uaa cosa es predicar 
y otra dar trigo y no es lo mismo 
repicar que andar en la procesión y 

«si una cosa cs la amistad 
y el negocio es otra cosa» 

tampoco es lo mismo afeitar cara al 
sol que dando la cara á los leones 
y leonas, que ochaban al barbe
ro miradas inquisitori.iles y que 
abrían la boca como si tuviesen ape
tito .. 

Por si acaso venían mal dadas, el 
barbero dijo: Vaya, señores; ya he 
afeitado media cara al domador, 
con lo cual queda demostrado que 
Qo tengo miedo. Pero sino tengo 
miedo, tengo prudencia. Y así, la 
otra media cara que se la afeite él 
ó que se la afeite quien quiera. 

Y se disponía á̂  salir d«ia jáala 
más que. de priaa^¡t<»3Q por la pru
dencia de marras!—-cuando un es
pectador que estaba en las gradas 
1« ppeg^nló %itt Éefúttddí int^iición 
ui iHrflftíti^^'tT tfíga V. mkmiro. 
¿Hace láücbo éí̂ Id> ahí déniro?» 

¡Parece ííienth'a.^ue uin peluqua-
ro »• dejase tomar el peloi Pero no 
contestó. Y el duefio de los leones, 
como si andtivieae v e a t ^ de arld)' 
quin se qué^ó coa me^iAsiinbliaa^-jr 
U^na, y cpplaotra ma^a eomo iri 
se hubiera <l>aftA4a eti ai» bi»rr^e 
de a lex ia . £sia» br&iiísM dé pelu^ 
quería tiatieh una moraIeJür<Ííi^ us
tedes y ye sabemos simulíáiieamen-
te, y que es estar—«¿Y á nosotros 
que nos importa todo eso...?* 

CALIXTO BALIíESTfiBOS. 

TIJERETAZOS 
«Las ProTi»cias de Levarte» dice que 

^ t á coaármado que Ganuuso se ha pues
to A ci«rta distancia del gobierno. 

Hombre, déjese usted de confirma-
O iones. 

¿Y si no se confirma eso? 
Subirán más pronto los conservadores 

al poder: 

Dice «El Diario de Murcia:. 
«Llamáros la atención de |as,^t<^ri-

dades sobre el escandaloso,|)f<Mi«der de 
algunos B0j«t08qae van al Maieeón á 
hablar roaJ y desvergonzadamente.» 

Llama el colega en balde. 
porque eso ha pasudo, pasa y pasará. 
¡Pues si hasta ¡a misma autoridad in

curre eu la falta de aquellos sujetos* 

Dicen deade Madrid á «El Diario de 
Murcia»: 

«Una de las coalidudes que he reco
nocido siempre eu los CartageneroSj^ 
que ha merecido mis simpatías, es la 
unión que tienen en todo y para todo. 

Cualquiera cosa, por pequeña que 
sea, la hacen grande tcdos unidjs y so
l íc i tos a u n mismo fij.>r 

^.Qttien le dice al que eso escribe que 
no tiene razón? 

Nadie. 
Gracias amigo y qo^ viva usted mu

chos anos eoB »MS iiusionea. 

Leemos: 
«¡No más {fapeiisulaeiós, DO raáa robo», 

no más »k$um »bofBin.^j<^ Ba-«K^« 
• • « • erf»«a«a.^iie la codicia iavanta; 
l a t jéT^oQ^ casada» Bor, «v»j»» d« f a do-
te;,'laB. ^ d r o s aociaBiM extn^ng(M*dos 

t a ' a r á t e a - í í ^ por caawt <̂ > «>::'baft''6"' «̂  
Eso «I d « ) « ^í!ped«d ^ 1 ; p»rr«Qir jf 

perteaece á B B soello do Zola. 
1 ^ la. # e ^ « | teomos que t«Arir ea« im-

jw^imep^te d« crímenes por maebos 
'ÉÍÉÓS. 

:Apen<«s si hay por a h i g ^ t » d i s p a ^ 
H á hacer tejidos el genero bumauo ¡^ 
encuentra con ello una ventaja de me
dia pesota! 

Y a u n la hay para ruto. 

NOTAS 
Hacealguuos anos, con el apoyo do 

todas las minorías y la aceptación del 
gobieruo conservador, presentó el du

que de Alm^dovar tma proposicióu.^>ar« 
que se pérrai^éra la í ^ ^ q i ^ i i i ''-¡áé tea 
viuos franceses, con objeto d e qtie pu
lieran hacerse en nuestro pato las maz
ólas necesarias 4 constituir 1 ^ tipos co
nocidos en ciertos merc«^»k 

Transcurrió el tiempo i i a qae ^uel ta ' 
proposicióa pudiera convertirsa « i Ui% 
y ahora está pendittat» d« diseosióa oa 
el Congreso tiiHtpP9poriolóa«i4ii^ra d« 
D. Venauoio Cfoi^lMS, qaa y» k* ^ ^ • 
aprobada por e t S e i u d o . 

T<%aiendo en o M a t a la i a p a r t a n i t e 
del asunto y la autoridad qae en «itas 
muterias posee el di» |a» úm Atatadovar, 
ha aolicltado «El Heraldo» su opi
nión y la pMnpiiesto el señor duque en 
los siguientes térjaiaofK 

«Laa^roposición s a e | ^ p r e s « t t é c o i | . 
el «aráíter de incideoital, con la firruá ] 
de homblM imoi^íanteíj de todos loa la- « 
1 ^ de la Cámara, »n encaminaba dere
chamente y sin roerlos, t^'^ili* *^ ^So
pas» el mayor núnMO'o | i ^ | l # d e co
merciantes francesa , con .e^-propósito 
de hacer posible la continuación de un 
negocio, qUeáóniistía en la exportación 
de vino^i de tipo ñ-ancés á ciertos mor
cados. 

Dada la condición de^la mayor parta 
de los vinos tintos fjrancesos, aábfuáeft 
de-ácidos libres y faltos de fUorsÉ; oleflÑ-
hóliCH ycolofi^aott para ellos tos vlaoa 
«^panoles la mésela más'. adecuada, por 
que éstos los dan tas coodiclones qua 
¿Utan isn aqu«ll0». 

E» las-IíeiiáMeas dol Sa», ,A«óri«», 
*n Bélgica y en S e a a d i B * ^ ^ ^«domát 
d|» la Gran BréiaA», se eoiuniBMii satos 
YÍDUM dflfde Imee y s tíoapWi y fbrraado 

•1 gasto pM»miáiimtimitímiM^mpt,' 
•i!»9í&a.9UfStMíUiU-^ fai itetim^én d * 
d«»«efa0É iroKî HPtoâ  mm.hgmm «a* 
porarlaimpianUción d« %aS ladWMiai. 
«I España, otorgando faciUdadoi ai vi
no exótico que habrá de entrar en la 
Biescla. 

Asi se entiiQtdió.pftr naebw aossor» 
ciintes de BurdcM, Borgí^a y la Chao» 
{mBa, cuya correspondencia cruzada eo 
aquella sasóS'̂ eontMfTO. 

La prc f̂oatción.de D.. Yenanc|o rosf 
trijige y^lilitiéti^iÉpértaoiáÉ de ^vial 
ttekméi á determinados puortes y á pro-
porcióu w|Cf^^ ej| su laejsela C»B viffl»j¿ 
espaflol,̂  y 1(4 cpnaidero tauto moai» «Â  
ca^ que ia bi» cuanto menos liberal ai 
en sus prescripciones. 

Tengo motivos para creer que el se-
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—No te comprendo, seBor. contestó Maza con la 
mayor serenidad. 

—4A qué viece% pueff repwo, el re#;.iabI,iM) ha-, 
bla ra|i>|ira4o en,tíj,ere8.ej terror de mis mujeres y i 
de mis pajes, Muza; mira como Lelia retira de. ii los 
ojos con repugnancia; vienes manchado de sangre, 
emir. 

En efecto, por resultado de la luciía de la noche an
terior ̂  con Sidy Alhamar, algunas gotas desangre 
manchaban el jaique dü Muza. 

—Son arras de mi oficie, señor, contestó Muza, vi
siblemente contrariado ante la molicie vergonzosa 
del rey. , u , 

—¡Olit cuapdo como tú se recogen hermoms pretm, 
contósíá el rey con intención, no es,mucho qu<) se 
tenga amor á la gnarra, emir: yo, á qa}m llaman 
con cíer¿ verdad ol Zogoibi, no le tengo ;WUcba vo
luntad deade 1|L jorpadla,de l̂ ^c^na. lülil bpn cau
tiverio niQ,costó y gi^n rescata BU es 
mejórj continuó, ŝ Haiandg ,8l|e|natiy«tí^^tt»o<«t 1» 
que á las dos Íieri|íosísiiBaB wql̂ '̂ íkSr/naflofeft mejor, 
cuando se t |en^ v^aÚ<^ viái^ti^. Í»<jF. AJliOi l^^ 
tú solo, emH", pud̂ eff/is P̂ fley en ,dad% es» wi p«»der 
i ida de»ven|uri|, p ,erp| más di(?i^i,eotf#s mJ» 
tierra de Ips Cristianos sy.pa,̂ tiVM8S|M̂ ^ y sus 
mujeres, sin q^e ê  rey te |^b%suipatte de botíî , tin. 
que elija para su harem entro tus c îutiTas, sia que 
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sepa á dónde vas y de dónde vienes; ¿quieres más? 
—Quiero, repuso Muza, que se respeten mis fti<!-

ros de emir y do caballero; quíáro que mi caía no 
sea allanada, ni rondados mis miradores, ni llenos 
mib jardines de esclavos armados como se hace cor 
los traidores y los villanos. 

El rey se levantó cefindo al eseuchar las últimas 
palabras de Muza. 

Y sacó de entre su túnica un pergamino y le mos
tró a¡ emir. 

El pergamino, escrito por una mano desconocida, 
decía: 

«Señor: Muza, tu emir» b'' robado esta uocbe una 
mujer, cuya posesión le hará invencible. Esa mujer 
te pertenece, rej, si no qilleres verte arrojado de tu 
trono por la traición. Apodérate de ella, y que un 
seguro encierro la aparte para siempre del emir.f 

—¿Y cuando has reíábido emo pergaminc? dijo 
Muza. 

-^Hace dos k^s,c4W testó e; t ^ , por Ua^jüí^ 
que le dejó á ia guarda de la Alhainbra y desapre
ció. .. , • ./:•.•-. •, 

-¡O! itfitasidB<ü«m!ádo*'de trî lMtmi atijimor^ 
Muza; despierta, seOor, deopiort», porque tu SHofto es 
demuMü.^ 

El semblante del rey so cubrió do naá &ttWs«ia-

po«lap4mera ves d*>M rida teüMMa ^isü 
Hilo el jóiveD capitto^aSten de ? k i | ^ M 

una «tijer tan te^u^»» me^Uí ^wá> ItO îM é̂oMMh 
do o.tsaiimf«MNiaaia «friaiM î «nl«vo'dféi«B}£f.> 

Parecíale á aquel un cuenfide brujas y encaiHK^ 
doreftioemo los { ^ haUa<iaiÉKi^w#siP^nmrtMM 
sn m(tdreiea su riela aiis«ae]HrfiNia,r«idtifiatt-iÑi«' 
tradq, d^iliada^por stt ésfrfi!^ ««^tar^to y a(r«»i ¿̂  
do, jAQto,Aaiiaeú«flHigttr«naqiella nte» nt^i^ft. 

Ellfl t^bien¡9Mnia^ka«»irax faa^la Éttvatdfnin-
te á frtnie A no hombre, y ssotfáieUna da ea aén-
timionto Jago, indefinible, auero para ella. 


